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RESUMEN

La excavación arqueológica llevada a cabo en la 
alberca andalusí conocida con el nombre de Balsa 
de la Reina Mora, en Lorca (Murcia), ha permi-
tido ratificar su cronología situada entre finales 
del siglo xii y la primera mitad del siglo xiii, así 
como datos sobre su abastecimiento, capacidad y 
uso. El abandono de la balsa ya aparece mencio-
nado en el romance titulado «La balsa de la reina 
mora», escrito por José Ruiz Noriega en 1890. 
La recuperación de la balsa se completó con labo-
res que han permitido una mejor conservación 
y comprensión de este recurso hídrico de finales 
del periodo andalusí.
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ABSTRACT

The archaeological excavation carried out in the 
Andalusian pool known as Balsa de la Reina 
Mora, in Lorca (Murcia), has made it possible to 
ratify its chronology located between the end of the 
twelfth century and the first half of the thirteenth 
century, as well as data on its supply, capacity and 
use. The abandonment of the raft is already men-
tioned in the romance entitled “La balsa de la 
reina mora”, written by José Ruiz Noriega in 1890. 
The recovery of the pond was completed with work 
that has allowed a better conservation and unders-
tanding of this water resource from the end of the 
Andalusian period.
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1. INTRODUCCIÓN 

La Balsa de la Reina Mora es uno de los elemen-
tos hidráulicos más populares y conocidos que se 
conservan en Lorca, tanto por la leyenda que la 
tradición oral fue transmitiendo a la población, 
como por estar emplazado cerca del castillo de 
Lorca y al inicio de uno de los itinerarios de sen-
derismo más transitados del municipio. Esta últi-
ma circunstancia y la profusión de la vegetación 
sobre los restos arqueológicos y su entorno, hizo 
que fuera demandada una actuación1 que garan-
tizara su interpretación, su conservación y su 
valorización. 

El proyecto de intervención fue redactado a 
finales del año 2022, siendo autorizado por la 
Dirección General de Patrimonio Cultural en 
enero de 2023. Los trabajos arqueológicos y de 
conservación del yacimiento se prolongaron 
durante un mes y medio, bajo la dirección de los 
técnicos arqueólogos2 y la musealización de la 
balsa se alargó hasta septiembre de 2023.

2. UBICACIÓN DE LA BALSA

La Balsa de la Reina Mora está ubicada a 442 
metros sobre el nivel del mar, en la vertiente norte 
de la sierra de la Peña Rubia, en el popular paraje 
de Los Pilones que se extiende al oeste del castillo 
de Lorca (lám. 1) y en el inicio del sendero que se 
dirige al Cejo de los Enamorados.3

La situación de la balsa por encima del camino 
asfaltado que la separa del aparcamiento externo 
del espacio temático denominado como Fortaleza 

1  En 2019 D. Pedro Quiñonero Gómez, en representación de la Asociación Bosque Verde, solicita 
al Ayuntamiento la limpieza, la restauración e incorporación in situ de información sobre la historia 
de la balsa por ser un lugar de interés arqueológico y guardar una singular leyenda. A la atención sobre 
la recuperación de la Balsa de la Reina Mora y su entorno, se unió por entonces el alcalde, D. Diego 
José Mateos Molina, asiduo caminante de la ruta de senderismo del Cejo de los Enamorados. 
2  D. Andrés Martínez Rodríguez, director del Museo Arqueológico Municipal de Lorca, D. José 
Manuel Crespo Valero y D. Celso M. Sánchez Mondéjar, arqueólogos de la empresa Patrimonio 
Inteligente.
3  Las coordenadas UTM (30ETRS89) son las siguientes: X: 613.621; Y: 4.170.771.

Lámina 1. Balsa de la Reina Mora en primer término y al 
fondo la torre del Espolón situada en el flanco oeste del 
castillo de Lorca. (Fotografía: Andrés Martínez Rodríguez, 
2023)
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del Sol, ubicado en el castillo de Lorca, y su emplazamiento junto a la senda 
que se dirige hacia el Cejo de los Enamorados, hizo que se hiciera necesaria 
una intervención arqueológica que garantizara la conservación de la estructu-
ra hidráulica. Esta intervención fue completada con un proyecto de museali-
zación para señalar y explicar a los visitantes y caminantes que se trata de un 
yacimiento arqueológico de época medieval vinculado al almacenamiento de 
agua. 

3. LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA

En la actuación llevada a cabo en enero y febrero de 2023, participaron 
ocho peones (lám. 2) de los distintos Programas de Empleo y Consejos 
Comarcales, bajo la dirección de los técnicos arqueólogos que fueron 
documentando todo el proceso, con el necesario permiso de la Dirección 
General de Patrimonio Cultural y del propietario4 de la parcela donde se 
encuentra el yacimiento arqueológico.

Los trabajos dieron comienzo con un desbroce generalizado del espacio de 
la intervención, quitando la basura y maleza que crecía en el interior de la 
estructura hidráulica (lám. 3), así como la que poblaba el entorno inmedia-
to. La excavación arqueológica se inició retirando la tierra acumulada sobre 
el borde sur de la balsa dejándolo al descubierto (lám. 4). Tras excavar el 
depósito de tierra que se extendía al sur de la balsa se halló una canalización, 
numerada con el 1, cuyo trazado discurría en sentido oeste-este (lám. 5). 
Esta atarjea está construida con mortero de cal mezclado con árido fino y 
piedra pequeña y angulosa, y su interior estaba relleno de tierra. 

4  Inversiones y desarrollos Abellán, SL.

Lámina 2. Peones 
trabajando en el sondeo 
realizado en el interior de 
la balsa. (Fotografía: Celso 
Miguel Sánchez Mondéjar, 
2023)
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Más hacia el sur se halló una nueva atarjea que se superponía a la anterior. 
Esta nueva canalización, numerada con el 2, estaba hecha de placas de cerá-
mica bien cocidas sobre una fina base de mortero. La realización de la fosa 
para instalar esta atarjea afectó a la canalización 1 y a la balsa.

La documentación del sedimento del interior de la balsa se realizó plan-
teando un sondeo arqueológico en la esquina sureste. Los diferentes estra-
tos hallados son los siguientes (fig. 1 y 2): Tierra superficial de arrastre 
(UE 1002) con raíces de la vegetación que crecía en el interior. Esta tierra 
cubría un estrato de tierra color marrón con tonos rojizos que contenía pie-
dras pequeñas (UE 1014). Debajo se halló un estrato compuesto por tierra 
marrón con abundantes piedras de pequeño tamaño (UE 1015) mezcladas 
con fragmentos de tapial hormigonado, plásticos, telas y vidrios de crono-
logía reciente. La formación de este estrato está estrechamente relacionada 
con la ruptura del borde interno de la balsa. 

Lámina 3. Peones retirando 
la vegetación en el interior 
de la balsa. (Fotografía: 
Celso Miguel Sánchez 
Mondéjar, 2023)

Lámina 4. Ortofotografía 
de la Balsa de la Reina 
Mora, antes de comenzar la 
intervención arqueológica. 

Lámina 5. Excavación de 
la canalización 1 situada al 
sur de la balsa. (Fotografía: 
Celso Miguel Sánchez 
Mondéjar, 2023)

3 4

5
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Figura 1. Perfil oeste del 
sondeo realizado en el 
interior de la Balsa de la 
Reina Mora. (Dibujo: Eva 
Martí Coves, 2023) 

Figura 2. Perfil norte del 
sondeo realizado en el 
interior de la Balsa de la 
Reina Mora. (Dibujo: Eva 
Martí Coves, 2023) 
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Por debajo del estrato de tierra marrón se hallaba un estrato de tierra rojiza 
con aportes de grava (UE 1016) que contenía escasos fragmentos de cerámi-
ca fechados en la segunda mitad del siglo xx, entre los que se encontraba un 
fragmento de borde de un plato con orla puntilleada y parte de una escena 
de caza esmaltada en negro sobre fondo blanco, que representa los cuartos 
traseros de un caballo y un perro (lám. 6). Esta decoración guarda seme-
janzas con los motivos esmaltados en la fuente de la colección de Francisco 
Martínez Ruíz de la Fábrica de La Amistad5 numerada con el 128 (Sarabia 
& Martínez, 2021: 263). Este estrato cubría el suelo de la balsa que se halla-
ba en buen estado de conservación en el sector sur, presentando graves pér-
didas en el sector norte que dejan al descubierto la fábrica del mortero la 
cual presenta en su composición gravas.

Una vez que se habían retirado los diferentes estratos que configuraban el 
depósito del interior de la balsa se pudo comprobar una grieta que secciona-
ba el muro sur en sentido descendente desde el ángulo sureste hasta la unión 
con el fondo (lám. 7). Resultó muy interesante comprobar que la grieta pre-
sentaba mortero en su interior producto de una reparación. La mencionada 
grieta y el resto de grietas que se aprecian en la parte superior de los muros 
de la balsa pudo estar ocasionada por el terremoto de 1818, uno de los tres 
terremotos que tuvieron lugar en Lorca con una intensidad superior a 5 
y que causaron daños considerables en la ciudad y su entorno (Muñoz et 
al., 2012, 418), debido a que los fragmentos de cerámica depositados en el 
fondo de la balsa son posteriores a 1818. 

5  La fábrica de La Amistad estuvo funcionando entre 1842 y 1893.

Lámina 6. Fragmento 
de borde plato de loza 
procedente de la fábrica de 
La Amistad (Cartagena). 
(Fotografía: Celso Miguel 
Sánchez Mondéjar, 2023)
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Otro dato a tener en cuenta es el romance de José Ruiz Noriega de 1890, 
donde escribe que la balsa estaba abandonada y cubierta de tierra (lám. 8): 

Junto al vetusto castillo
que sirve de centinela

á Lorca, ciudad del Sol
todavía se conserva

una balsa cuadrilátera
casi cubierta de tierra.

4. LA BALSA 

La balsa está construida con tapiales hormigonados, técnica que proliferó 
entre el siglo xii y primera mitad del siglo xiii, especialmente con la domina-
ción almohade. Se trata de una estructura casi cuadrangular (lám. 9) con los 
lados orientados a los puntos cardinales y con unas dimensiones exteriores de 
7,40 metros por 6,82 metros, e interiores de 4,50 metros de lado (fig. 3).

Los cuatro muros que cierran la balsa no son regulares, sino que se adaptan 
al terreno y las necesidades del uso. Se puede observar que el paramento sur 
se entrega contra el terreno empleando la técnica de encofrado perdido, es 
decir, usando un costal de madera y aprovechando la propia ladera para la 
contención del mortero. El muro que cierra el depósito al norte tiene un 
grosor de 1,40 metros, mientras que los laterales, al oeste y al este, tienen 
respectivamente entre 1,13 y 1,15 metros. 

El alzado de la cara externa del lado norte de la balsa está construido con tres 
cajones de tapias con distintas medidas y número de tablas. La cara exterior 
de los tres cajones tiene las siguiente medidas: el más occidental mide 1,93 
metros de anchura, 1,04 metros de altura y tiene la impronta de 7 tablas de 
entre 9,5 y 20 cm; el cajón central mide 2,71 metros de anchura, 1,04 metros 

7 8

Lámina 7. Interior de la 
balsa donde se aprecia 
la grieta en el muro sur. 
(Fotografía: Celso Miguel 
Sánchez Mondéjar, 2023)

Lámina 8. Estrofa del 
romance de 1890 escrito 
por José Ruiz Noriega, 
donde se menciona que la 
balsa está casi cubierta de 
tierra, edición de 1986. 
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Lámina 9. Vista cenital de 
la balsa, fotografía aérea de 
2023.

Figura 3. Plano de la balsa y de las canalizaciones 1 y 3. 
(Dibujo: Eva Martí Coves, 2023) 
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de altura y presenta la impronta de 6 tablas de entre 17 y 25 centímetros; 
mientras que la del cajón oriental mide 2,10 metros de anchura, con 98,5 
centímetros de altura y presenta la impronta de 6 tablas de entre 13,5 y 
23 centímetros.

El suelo de la balsa está realizado con mortero de cal, arena y piedra peque-
ña. Se encuentra a 1,64 metros de profundidad en el ángulo sureste (lám. 
10) y 1,72 metros en el extremo excavado más al norte, lo que supone una 
ligera pendiente hacia dicho lugar del 4,09 %. La capacidad máxima que 
podría almacenar de agua fue de 35.000 litros.

La balsa presenta un entalle en el borde de todo el perímetro interior cuya 
funcionalidad no se puede precisar (lám. 9; fig. 3). A través de la excavación 
arqueológica se ha podido conocer que este rebaje fue realizado en la segun-
da mitad del siglo xx, ya que los fragmentos de tapial retirados se dejaron 
en el interior de la balsa junto a piedras de pequeño tamaño, plásticos, telas 
y vidrios recientes mezclados entre la tierra. Teniendo en cuenta la particu-
lar dureza de la fábrica de tapial de los muros, el mencionado entalle debió 
ser realizado con maquinaria adecuada. 

La captación del agua se realizaría originariamente desde el canal del 
acueducto que traía agua desde el Cejo de los Enamorados, y la entra-
da debió realizarse por un rebaje realizado sobre el muro de cierre oeste. 
Posteriormente, la balsa recibiría agua a través de otras dos canalizaciones 
que han sido documentadas en la intervención arqueológica.

Lámina 10. Suelo y alzado 
del ángulo sureste de la 
balsa. (Fotografía: Celso 
Miguel Sánchez Mondéjar, 
2023)
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5. PRINCIPALES CANALIZACIONES CONSTATADAS EN EL 
ENTORNO DE LA BALSA

La primera canalización documentada (lám. 5; fig. 3) viene con una pen-
diente del 1,33 % desde el oeste hacia el este y debe pertenecer al acueducto 
del Cejo de los Enamorados. Se ha podido documentar un tramo de 7,35 
metros realizado con obra de mortero de cal, árido fino y piedra pequeña 
y angulosa; para su construcción se realizó una fosa donde se introdujo la 
cimentación de la atarjea, que presenta 12 centímetros de altura y entre 10 
y 12 centímetros de anchura. Esta canalización se encuentra a la misma cota 
que la parte superior de la balsa y su trazado discurre en sentido oeste-este 
encontrándose en las inmediaciones de esta y separándose aproximadamen-
te un metro del lado sur y adosándose a la esquina sureste. Resulta compli-
cado asignar cronología a esta canalización debido a que no se han hallado 
elementos que permitan una adscripción concreta. 

La segunda canalización fue construida durante la primera mitad del siglo 
xix para abastecer de agua a la balsa. Su trazado llegaba desde el sureste con 
una acusada pendiente de entre el 14 y el 17 %. La canalización está cons-
truida con piezas de cerámica horneada de sección cuadrada (lám. 11), rea-
lizadas a molde y unidas con mortero de yeso. Esta obra se superpone a la 
primera de las canalizaciones antes de conectar con la balsa por su lateral sur. 

La tercera canalización procede del este (fig. 3), concretamente de la zona 
del paraje de Los Pilones, y se dirige hacia el noreste para verter dentro de la 
balsa. Esta realizada con mortero de cal y presenta 12 centímetros de altura 
y 16 centímetros de anchura. Ambos tramos de la atarjea estarían descubier-
tos por lo que el agua discurriría a la intemperie.

A modo de hipótesis se podría plantear la posibilidad que la canalización 1 
llegara hasta un partidor, desde aquí el agua sería desviada hasta la canaliza-
ción 3 que suministraría agua a la balsa. Este partidor solo se abriría cuando 
la balsa no estuviera llena.

Lámina 11. Perfiles donde 
se aprecian las piezas de 
cerámica que configuran la 
canalización 2. (Fotografía: 
Celso Miguel Sánchez 
Mondéjar, 2023)
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6. TRABAJOS DE INFRAESTRUCTURA Y MUSEALIZACIÓN EN 
LA BALSA

El objetivo del proyecto de intervención en la balsa era la adecuación de la 
balsa y su entorno para su mejor conservación y para la interpretación de la 
función que tuvo desde su origen hasta su abandono.

Para la adecuada conservación de la balsa era necesario retirar el tramo de 
la senda que pasaba por encima de su ángulo sureste y trasladar el itinerario 
(lám. 5). Esta modificación se realizó retranqueando el camino hacia el sur, 
para lo cual se tuvo que eliminar un pequeño sector de la ladera realizado 
con supervisión arqueológica. El depósito de tierra eliminado estaba con-
figurado por tres estratos superpuestos sobre el suelo geológico. El estrato 
superior estaba formado por tierra de colores rojizos, poco compactada y 
con abundante grava que invadía parcialmente la esquina sureste de la balsa 
y que cubría la denominada canalización 1, la cual corría en sentido oes-
te-este por el sur de la balsa, y que estaba hecha con mortero de cal, árido 
fino y piedra pequeña y angulosa, como se ha referido anteriormente. Al 
realizar el rebaje más al sur de esta pendiente, se halló una nueva atarjea que 
se superponía a la anterior y que estaba hecha de placas cerámicas bien coci-
das sobre una fina base de mortero, a la que se denominó canalización 2.

Bajo el estrato superior se identificó una tierra de tonos amarillentos, tam-
bién poco compactada y con grandes piedras. El tercero de los estratos esta-
ba formado por tierra arcillosa de color rojizo que se depositaba sobre las 
lutitas, roca sedimentaria muy compactada y de grano fino que configura 
el suelo geológico. El perfil que quedó tras la retirada de esta porción de la 
ladera se reforzó con un muro de mampostería que delimitaría la senda por 
el lado sur. 

Tras la finalización de estos trabajos se realizó la adecuación del entorno de 
la balsa, buscando compaginar el nuevo tramo del sendero en dirección al 
Cejo de los Enamorados con la conservación de la balsa. Para delimitar la 
balsa se instaló una baranda de madera dispuesta en tres de sus lados y cons-
truida con postes circulares de madera (lám. 12) siguiendo el estilo de los 
empleados en el entorno del castillo de Lorca. En total se abrieron 15 aguje-
ros de 30 centímetros de diámetro para introducir los postes, en ninguno de 
los orificios se hallaron evidencias de estructuras arqueológicas.

Para la cubrición de las estructuras con el fin de garantizar su conservación a 
largo plazo, se tomó la decisión conjunta del Ayuntamiento de Lorca y de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la CARM de tapar parte de estas. La 
cubrición se realizó mediante la colocación de un geotextil que incluyera los 
perfiles y los muros de tapias de la balsa hasta su borde, separando la parte 
excavada de la que había quedado sin excavar. Sobre el geotextil de la parte 
excavada (sondeo 1) se rellenó con la aportación de gravas de gran tamaño 
(lám. 13), que permitieran la circulación y evaporación del agua. Las gravas 
traídas ex profeso se vertieron con una pala, aproximándose todo lo posible 
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para evitar que el volcado dañara el fondo de la balsa. Tras cada vertido se 
fue extendiendo de forma manual la grava hasta cubrir toda la superficie 
excavada. El resto del interior de la balsa se rellenó con la tierra extraída en 
la excavación arqueológica, que tras ser nivelada se tapó con un segundo 
geotextil (lám. 14), el cual impediría el crecimiento de hierbas. Sobre este 
segundo geotextil se dispuso una grava de color blanco y de menor tamaño 
para crear una superficie horizontal uniforme (lám. 15 y 16), dejando que 
transpirara y drenara el agua de lluvia.

Lámina 12. Baranda de 
madera que delimita 
la balsa por tres de sus 
lados. (Fotografía: Andrés 
Martínez Rodríguez, 2023)

Lámina 13. Gravas de gran tamaño depositadas en el 
sondeo 1 sobre el geotextil dispuesto sobre el suelo de la 
balsa. (Fotografía: Celso Miguel Sánchez Mondéjar, 2023)

Lámina 14. Colocación del geotextil que cubrió la totalidad 
del interior de la balsa. (Fotografía: Celso Miguel Sánchez 
Mondéjar, 2023)

Lámina 15. Inicio de la deposición de la grava blanca sobre 
el geotextil. (Fotografía: Celso Miguel Sánchez Mondéjar, 
2023)

12

13 14

15
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La canalización 1 que quedaba junto a la balsa se cubrió para su protección 
de grava de pequeño tamaño y de color gris (lám. 1). 

Para terminar de recuperar el aspecto original de la balsa, se procedió a la 
demolición de un hito que servía para indicar la senda y que estaba forma-
do por una gran piedra fijada con cemento. Se situó en el lado oriental de 
la balsa y por delante de la baranda de madera que la delimita, un cartel 
de 1,50 metros por 0,50 metros, con un texto bilingüe en español e inglés 
(lám. 17), que está ilustrado con un dibujo en color de la balsa y su entor-
no, ambientado en época andalusí y realizado por Pablo Pineda en 2023 
(lám. 18).

Lámina 16. Grava blanca 
cubriendo la totalidad de 
la balsa. (Fotografía: Celso 
Miguel Sánchez Mondéjar, 
2023)

Lámina 17. Cartel 
informativo situado 
delante de la baranda de 
madera que delimita la 
balsa. (Fotografía: Andrés 
Martínez Rodríguez, 2023)

Lámina 18. Dibujo con la 
recreación de la balsa y su 
entorno ambientado en 
el siglo xii. (Autor: Pablo 
Pineda Fernández, 2023)

16 17
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7. LA LEYENDA DE LA BALSA DE LA REINA MORA

La ubicación de la alberca andalusí en las inmediaciones del castillo de 
Lorca hizo que surgiera una leyenda en torno a la balsa o se aplicara a este 
depósito un cuento que circulaba de forma oral, donde una reina mora 
encantada allí se bañaba. Esta leyenda se puso por escrito en 1890 por José 
Ruiz Noriega y quedó recogida posteriormente en un libro publicado en 
1986 (lám. 19), donde su viuda Melchora Gómez Navarro reunió varios de 
sus poemas. El tema central del romance trata del encantamiento de la reina 
mora que bajaba desde el castillo a bañarse en esta balsa junto a su amante. 
El sultán del castillo casado con ella, al sospechar de tan reiterados baños 
descubre el engaño amoroso, tras lo cual bajó a la balsa junto al mago de su 
corte para encantar a los amantes. Para desencantar a la pareja, una perso-
na tiene que acercarse a la balsa en la noche de San Juan y trazar en el aire 
tres veces la señal de la cruz, antes de que suene la última campanada de la 
medianoche.

Lo que refleja José Ruiz Noriega con su poema sobre la Balsa de la Reina 
Mora, es la literalización de un cuento anónimo que se había ido trasmi-
tiendo de forma oral en un romance,6 primando los elementos románticos y 
el desvanecimiento del enigma del encantamiento de los protagonistas en la 
noche de San Juan, noche que trasciende por ser la más corta del año coinci-
diendo con el solsticio de verano que es un momento mágico.

El cuento de la balsa de la reina Mora se enmarca en la leyenda de las 
Encantadas «que cuentan las apariciones de misteriosas mujeres en lugares 
apartados, siempre relacionados con el agua (fuentes, balsas de riego, ram-
blas)» (Sánchez, 2013: 54), presentes en muchos enclaves lorquinos y casi 
ignoradas en el área cartagenera (Sánchez, 2013: 37). 

El tema de la mujer encantada dentro de una balsa es común en varios luga-
res de Lorca, como en el castillo de la propia ciudad (Espejo, 1905; Molina, 
2002; Jordán, 2015, 30; Díaz, 2019: 41-43) y en otros parajes del munici-
pio de Lorca y sus alrededores, que fueron recogidos por Anselmo Sánchez 
Ferra (2013: 166-167), en Los Cantos (Doña Inés), Villareal (Purias), 
Huerta Nueva (Aledo) y Tébar (Águilas). En Coy (Lorca) también está el 
cuento de la encantada, relacionado con el cerro de la Encantada en Coy, 
cerro que fue denominado con el nombre de la leyenda y donde se encuen-
tran evidencias arqueológicas de la etapa calcolítica y restos de una torre 
andalusí. Para que estas encantadas apareciesen o se desencantaran tenía 
que acercarse a la balsa una persona y comerse una granada sin que cayese 
grano alguno al suelo. En las encantadas de Los Cantos y de Coy este hecho 
tenía que ocurrir en la noche de San Juan. 

6  Se trata de un romance de doscientos treinta y seis versos agrupados en cuatro partes. Vid. 
Fernández Rubio, 2019, p. 244. 
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Recoge Anselmo Sánchez Ferra, el cuento de una encantada en la balsa de 
los Villares (Zarcilla de Ramos), siendo en este caso la aparecida una sirena 
(2013: 173). En todos estos lugares hay fuentes o manantiales que permitie-
ron la ocupación humana desde la protohistoria hasta la Edad Media.

8. CONSIDERACIONES FINALES

El desarrollo del proyecto de intervención en la Balsa de la Reina Mora, per-
mitió aportar datos para conocer la utilización de esta alberca andalusí que 
sirvió para el almacenamiento de agua y la irrigación de los terrenos circun-
dantes, desde su construcción hasta su abandono en el siglo xix. 

El uso de los tapiales en la realización de este elemento hidráulico permi-
tió delimitar su fecha de edificación entre finales del siglo xii y la primera 
mitad del siglo xiii (Martínez, 2013: 300-301). La balsa se mantuvo en uso 
en época moderna alimentándose a partir de dos nuevos canales que la abas-
tecieron de agua procedente del Cejo de los Enamorados. A principios del 
siglo xix se realizó una nueva canalización a base de segmentos de cerámica 
de sección cuadrada, para permitir el suministro de agua a la balsa.

La balsa fue abandonada poco después de la construcción de la última cana-
lización que la abastecía a principios del siglo xix, posiblemente como con-
secuencia de los daños producidos por el terremoto de Santo Domingo, 
ocurrido el 20 de diciembre de 1818, el cual causó grietas considerables en 
los muros de tapial que aunque se intentaron reparar, como se pudo consta-
tar en la excavación arqueológica en el interior de la balsa, no permitieron 
su uso mucho tiempo después. 

La intervención sobre este elemento del patrimonio arqueológico de Lorca, 
también ha servido para proceder a su adecuada conservación y al acerca-
miento y a la divulgación de su uso a la ciudadanía, cuestión demandada 
por la sociedad que concienciada de su importancia solicitó su acondicio-
namiento y valorización al Ayuntamiento, llevada a cabo en los primeros 
meses del año 2023.

A la importancia arqueológica de la balsa se suma la leyenda que surgió en 
torno a ella, donde una reina mora encantada se aparecería todas las noches 
de San Juan. Leyenda que fue trasmitida de forma oral de generación en 
generación y que fue recogida por el lorquino José Ruiz Noriega en un 
romance que escribió en 1890.

Para la conservación del depósito hidráulico se llevó a cabo la instalación 
de dos capas superpuestas de gravas de diferentes tamaños, separadas por 
un geotextil, disposición que permite el drenaje del agua de lluvia e impide 
el crecimiento de plantas. Se eligió el color blanco para la grava de la capa 
superior que quedaría a la vista, mientras que para la grava que cubría el 
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entorno de la balsa se puso un color gris. Para la comprensión por el público 
de este elemento hidráulico se emplazó junto a la balsa un cartel informati-
vo (lám. 20) con un texto bilingüe, español e inglés, y un dibujo didáctico 
que permitiera una mejor comprensión de la función de la balsa medieval. 

La recuperación de este elemento patrimonial ha sido muy bien valorado 
para la ciudadanía, especialmente por los caminantes que transitan por la 
senda del Cejo de los Enamorados y por los visitantes del castillo, ya que la 
balsa se encuentra en las inmediaciones del aparcamiento del castillo y dista 
apenas 200 metros de la fortaleza.

Lámina 19. Portada del 
libro Poesías de José Ruiz 
Noriega, publicado en 1986 
por su viuda Melchora 
Gómez Navarro.

Lámina 20. Emplazamiento 
del cartel informativo junto 
a balsa. (Fotografía: Andrés 
Martínez Rodríguez, 2023)

19 20



ALBERCA 22

141

LA BALSA DE LA REINA MORA (LORCA): EXCAVACIÓN ARQUEOLÓGICA Y VALORIZACIÓN DE UN LUGAR 
DE LEYENDA

BIBLIOGRAFÍA

CRESPO VALERO, J. M., MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, A. & 

SÁNCHEZ MONDÉJAR, C. M. (2023). Memoria de los 

trabajos de limpieza en el entorno y en la balsa de la Reina 

Mora en el inicio de la senda del Cejo de los Enamorados. 

Inédita. 

DÍAZ MORENO, P. (2019). La encantada de Tébar y otros 

cuentos de la Sierra de la Almenara. Murcia.

ESPEJO MELGARES, A. (1905). «La balsa de la reina mora», 

Consejas de guerra y amor. Tipografía La Lorquina, calle 

Posada Herrera, Lorca.

FERNÁNDEZ RUBIO, J. A. (2019). Perspectivas lorquinas 

de al-Ándalus como tema literario (h. 1457-h.1936). 

Alberca, 17, Lorca-Murcia, 225-266.

JORDÁN MONTES, J. F. (2015). Las encantadas de Murcia 

y su vinculación a las aguas y a la luz de San Juan. Revista 

Murciana de Antropología, 22, Murcia, 13-52.

MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, A. (2013). Lorca almohade. Ciudad 

y territorio. Editum, Universidad de Murcia, Murcia.

MOLINA MARTÍNEZ, J. L. (2002). Leyendas lorquinas del 

siglo xix. Colección Alcazaba, 2. Lorca. 

MUÑOZ CLARES, M., FERNÁNDEZ CARRASCOSA, M., 

ALCOLEA LÓPEZ, M. O., ARCAS NAVARRO, M. C., 

ARCAS RUIZ, N., CARO DEL VAS, P., CRUZ LÓPEZ, M. 

T., GARCÍA POVEDA, GARCÍA VALERA, M., LLAMAS 

MARTÍNEZ, B., & RUIZ LLANES, A. E. (2012). Sismicidad 

histórica y documentación municipal: el caso de Lorca. 

Boletín Geológico y Minero, 123 (4), Madrid, 415-429.

RUIZ NORIEGA, J. (1890). La Balsa de la Reina Mora. El 

Noticiero de Lorca, Año VI. Lorca, domingo 23 de noviem-

bre de 1890. Núm. 1489.

RUIZ NORIEGA, J. (1896). Poesías. Lorca: Imprenta de la 

Viuda e hijos de Ruiz Noriega.

SÁNCHEZ FERRA, A. J. (2013). El cuento folclórico en Lorca, 

volumen 1. Cuentos de animales, encantamiento y lo sobre-

natural, tontos, falsas apariencias, sabios y pícaros. Revista 

Murciana de Antropología, 20. Murcia.

SARABIA GALLEGO, S., & MARTÍNEZ RUIZ, F. (2021). Loza 

de Cartagena. Colección Francisco Martínez Ruiz. Dirección 

General de Patrimonio Cultural de la CARM, Murcia. 


